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Nos hacía falta disponer de una 
colección de oraciones del Venerable 
Padre Manuel d’Alzon. El Secretariado 
para la Causa de su beati�icación presenta 
en este librito el resultado de su trabajo. 
Hemos utilizado una selección de 383 
oraciones del Padre d’Alzon realizada 
por el P. Floribert Ngwese Kombi(1), de las 
que hemos retenido cincuenta. Además 
hemos añadido la hermosa meditación 
sobre el Cruci�ijo, que el Padre d’Alzon 
llamaba un amigo, un con�idente.

Este librito de oraciones está destinado 
a todos aquellos que desean orar con las 
palabras del Padre d’Alzon, pero también 
para quienes creen en su intercesión 
ante Dios y se la imploran para obtener 
alguna gracia.
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Estas cincuenta oraciones re�lejan 
bien la espiritualidad que el fundador 
de los Agustinos de la Asunción y de 
las Oblatas de la Asunción dejó como 
legado a sus hijos y a sus hijas, incluidos 
los laicos que alimentan su fe bebiendo 
de esta misma fuente. “El advenimiento 
del Reino de Jesucristo en nosotros y en 
el prójimo, he ahí lo que nos proponemos 
ante todo” (Padre d’Alzon, Constituciones 
de 1865, I, 2). “El espíritu de la Asunción 
se resume en estas breves palabras: amor 
a Nuestro Señor, a la Santísima Virgen, su 
Madre, y a la Iglesia, su Esposa” (Padre 
d’Alzon, Directorio, I, 1).

P. Julio Navarro Román, a.a.
Postulador General

(1) Prier à la suite d’Emmanuel d’Alzon, Kinshasa-
Rome, 2007, 147 páginas.



P��� A����� � D���



Ir a Dios sencillamente a 
través del corazón.

Manuel d’ALZON
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1

ES JUSTO QUE TE ADORE

Señor, 

¿no es acaso la adoración

el primer sentimiento

que debe brotar de mi corazón, 

tras el sentimiento de asombro?

¡Qué justo es que yo te adore

por aquéllos que no te adoran,

y qué constante ha ser 

mi adoración!
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CADA MOMENTO DE MI VIDA, UN 
ACTO DE ADORACIÓN

2

Señor, 

dame la perfección de 

esa adoración absoluta

a la que me conducirá tu Hijo.

Jesucristo, en su humanidad,

es el perfecto Adorador.

Dame la gracia de comprender

y de vivir de manera tal

que cada momento de mi vida

sea un acto de adoración.
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ENSÉÑENME CÓMO DEBO ADORARLO

3

Oh María, oh José, 

los primeros adoradores del 

Verbo Encarnado,

tanto en Belén 

cuando se mostró al mundo,

como en Nazaret 

durante su vida oculta,

enséñenme cómo debo adorarlo 

en el anonadamiento y la 

obediencia, 

en el amor, la oración, el trabajo, 

y en la edificación de mis hermanos.

Enséñenme a hacer de mi vida 

otro Nazaret,

donde pueda encontrar a Jesús; 

donde, a ejemplo de ustedes,

aprenda a sacar provecho de su 

presencia junto a mí.



Capilla de la familia en Lavagnac, donde el 
Padre d’Alzon rezó desde que tuvo seis años 

y en la que celebró su primera misa.
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Encontraremos nuestra alegría 
confiando sólo en Dios.

Manuel d’ALZON
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4

QUE NO DESCANSE SINO EN TI

¡Oh bien sin límites!

¡Oh belleza incomparable!

¡Oh fuente inagotable de toda 

alegría!

Quiero elevarme hacia ti,

liberado de todo bien terrestre.

Dame alas para que vuele hacia ti,

por encima de los engaños 

de la tierra,

y que no descanse sino en ti.



16

5

Oh Dios,

que te conozca

por Jesucristo,

que te sirva

por la gracia de Jesucristo,

que te ame eternamente

en el amor de Jesucristo,

el único por quien puedo ir a ti.

IR A TI POR JESUCRISTO
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QUE ME ADHIERA A TI POR ENCIMA 
DE TODAS LAS COSAS

6

Oh Dios, 

bien infinito y mi único bien,

haz que me adhiera a ti

por encima de todas las cosas,

amándote con todo el amor

de que mi alma es capaz 

en el conocimiento de 

tus perfecciones.



QUE TE ENCUENTRE JUNTO A MÍ

7

¡Siempre estás cerca de mí,

oh Dios mío!

Y cuando quiero dirigirme 

especialmente a tu infinita 

misericordia,

te encuentro siempre 

en el lugar de la cita, 

a fin de que no me aleje de ti

y te encuentre junto a mí,

como un amigo junto a su amigo.

18



AMARTE ES LA META DE MI VIDA

8

La meta de mi vida, 

oh Dios mío,

es amarte,

amarte mucho,

amarte con un amor

que tu gracia 

hará crecer sin cesar.

¿Quién dirá hasta dónde puede 

llegar la capacidad de amar 

en mi corazón,

cuando me lo dilatas tú?

19



Estatuilla del Padre d’Alzon de rodillas, en 
oración, bronce del escultor Falguière.
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¡Tengan una caridad ardiente; 
una caridad audaz, intrépida;
una caridad llena de iniciativa!

Manuel d’ALZON
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TRANSFIGURARME SIN CESAR

9

Señor,

haz que me transfigure 

sin cesar

en la fe a tus palabras, 

en el deseo de la patria donde 

te me aparecerás en tu gloria,

en el amor que me unirá a ti

sin que nada me pueda 

separar de ti.
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Oh Dios, 

¡por qué no me he empeñado más 

en conocerte en tu luz,

en desearte,

en poner mi confianza en ti,

oh bien supremo,

en amarte, oh mi todo! 

¡Creer en ti, esperar en ti,

amarte,

he ahí toda mi vida 

a partir de ahora! 

CREER, ESPERAR, AMAR

10
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FE, ESPERANZA Y SACRIFICIO

Señor, 

que yo crea en ti

y que espere en ti

a fin de que, 

iluminado y fortalecido

por la fe y la esperanza,

sea capaz de cualquier sacrificio.

11
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12

TEMOR FILIAL

Señor,

temerte es el comienzo 

de la sabiduría,

pero yo no quiero temerte 

como el criminal teme al juez, 

por miedo al castigo.

Quiero temerte

como un hijo colmado de favores 

teme a su padre,

en el sentido de que teme sobre 

todo desagradarle. 

La fe crecida en el amor 

me dará ese temor filial, 

que es el que te pido sobre todo.
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A Jesucristo, ¡cuanto más uno 
le ama, más le quiere imitar!

Manuel d’ALZON
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DESEO IMITARTE

13

Deseo imitarte, Señor, 

y caminar tras tus huellas,

imitar tu anonadamiento 

en la eucaristía

y llevar en mí y a mi alrededor

las llamas que en ella escondes.

Señor, Dios mío, 

¿en qué otro sitio encontraré 

la perfección? 

Tú la haces bajar del cielo a la tierra,

y la pones a mi alcance.

Haz que yo la imite y

que en adelante no sea 

demasiado indigno de ti.
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Señor Jesús, ¡ven! 

Ven a vivir en mí, 

a encarnarte en mí,

como te encarnas para todos 

en la eucaristía,

como te encarnas 

por la predicación de tu palabra, 

como te encarnas en tu Iglesia

por la circulación de tu gracia

a través de todos sus miembros.

¡Ven, Señor Jesús!

VEN A VIVIR EN MÍ 

14
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TÚ HABITARÁS EN MÍ

Que yo imite, Señor, 

en todos tus designios sobre mí

la dependencia de tu madre:

“habla, Señor, 

que tu siervo escucha”.

Habla, Dios mío;

¡dame a conocer tus designios 

sobre mí!

Tú habitarás en mí por la fe;

yo te dejaré que crezcas en mí,

y creceré contigo 

en todas las virtudes

para las cuales me darás 

el modelo y la fuerza,

hasta que llegue a ser 

hombre perfecto en ti.

15
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“No vivo yo, sino que es Cristo

quien vive en mí” (Gálatas 2, 20).

Oh Jesús, que así sea, 

y que tu humanidad, 

al unirse a la mía, 

me transforme, por la comunión 

de tu sagrado Cuerpo, 

en un hombre nuevo;

que me transforme en ti, 

hasta donde sea posible, 

mediante mi amor y el tuyo. 

QUE ME TRANSFORME EN TI

16
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QUE TU ENCARNACIÓN SE REALICE 
EN MÍ

Señor Jesús, 

autor y culmen de la fe, 

dame la fe necesaria para 

creer que habitas en mí.

¡Que se opere en mí 

una encarnación igual, 

o al menos semejante, 

al prodigio de tu encarnación 

en el seno de María!

17



34

Señor Jesús,

que en todo yo sea semejante a ti,

pobre como tú,

obediente como tú,

casto como tú. 

Tú sabes cuál es 

mi más vivo deseo: 

¡cómo anhelo parecerme a ti! 

DESEO PARECERME A TI

18
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Lo esencial es que ames 
mucho a Nuestro Señor y a 
todo cuanto él amó, es decir la 
Santísima Virgen y la Iglesia. 

Manuel d’ALZON
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SEÑOR, LUZ DE MI FE

Señor, 

veo cómo las verdades se oscurecen 

en multitud de almas,

¡sálvame de semejante desgracia!

No permitas que la noche 

que cae para tantas inteligencias 

venga a debilitar la luz de mi fe. 

Grandes son las dudas para muchos. 

Que yo crea siempre, oh Dios mío, 

y que, adhiriéndome a las 

enseñanzas de la Iglesia, 

mi fe crezca sin cesar

¡hasta la luz plena de tu gloria 

en la patria!

19
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Señor, 

dame la inteligencia 

de las cosas divinas, 

y la ciencia de las cosas de la vida, 

a fin de que, 

a la luz de la fe, 

y en cuanto me sea posible,

yo comprenda lo que debo creer,

y practique lo que debo hacer. 

SEÑOR, QUE COMPRENDA

20
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SEÑOR, ILUMINA MIS OJOS 

Señor, te diré: 

“ilumina mis ojos

para que nunca se cierren 

en la muerte” (Salmo 12, 4). 

Que mi ojo sea sincero y que,

cuando haya conocido 

cuál es mi deber,

¡tenga el valor de cumplirlo! 

21
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Señor, 

danos hoy 

nuestro pan de cada día; 

lo cual lo dice todo:

el pan de la tierra,

el pan del cielo,

el pan de la verdad.

SEÑOR, DANOS NUESTRO PAN 
DE CADA DÍA 

22
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NADIE VA AL PADRE SINO POR TI

Que siempre te vea, Señor, 

como ¡el fin de todas mis acciones! 

Entonces todo será diferente,

pues poco importará

que sea pobre o rico,

alabado o despreciado,

sano o enfermo, 

joven o viejo.

Lo que me importará será

buscarte a ti,

y sabiendo que nadie va al Padre 

sino por ti,

sabré también 

que ya has indicado de antemano

el camino que quieres que sigan 

tus discípulos.

23
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Maestro divino,

si alguna vez me durmiera 

en la muerte del pecado,

detén mi féretro, por así decir, 

y ordena a mi alma, 

separada de ti, 

que se acerque enseguida a ti

y vuelva a la vida

para la que fue creada.

VOLVER A LA VIDA

24
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YO SOY LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA

Salvador,

que resucitaste a Lázaro,

resucita mi alma

a la vida eterna

pronunciando para mí 

estas palabras divinas:

“Yo soy la resurrección y la vida”.

25
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Señor,

que seamos leales discípulos 

de la verdad confiada a tu Iglesia. 

Que no seamos discípulos

que se contentan

con escucharte,

sino celosos en obedecerte. 

Y que la verdad, unida a la santidad,

nos haga dignos de ti. 

DISCÍPULOS DE LA VERDAD

26
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No puedo amar a Jesucristo
sin querer que todos le amen.

Manuel d’ALZON
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UN AMOR CADA VEZ MÁS ARDIENTE

Señor, 

que mi amor,

cada vez más ardiente,

me acerque siempre más a ti 

hasta mi último suspiro, 

y me una para siempre a ti

durante toda la eternidad.

27
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Salvador mío,

dame, te suplico,

un abundante amor hacia ti.

Oh río de vida,

fluye en mi alma; 

oh Salvador del mundo,

¡inúndame con tu sangre!

Sólo quiero amarte a ti,

vivir sólo para ti,

entregarme todo a ti,

donde quiera que sea,

en la porción de tu campo

en la que quieras que yo trabaje,

y de la manera que quieras 

emplearme.

SÓLO QUIERO AMARTE A TI

28



P��� R���� � M����



Cabeza de la Virgen que se encontraba 
encima del pórtico de la Casa de la 

Asunción, calle de la Servie, en Nimes.
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AMOR OBEDIENTE

Oh María, 

con inmenso amor obediente,

tú nos aceptas

con ternura materna,

y tú nos adoptas; 

que desde hoy mi corazón 

acepte como hermanos 

a todos aquéllos que Jesús quiera,

y que mi obediencia

para vencer lo que me repugne,

tome por modelo

tu obediencia a Jesús,

que adoptó a quienes 

le dieron muerte.

29
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María,

sé nuestra Reina.

¡Vela sobre nosotros!

Ármanos tú misma

para los combates de tu Hijo,

y danos la victoria, 

no para nosotros mismos,

sino para la causa de Dios.

ÁRMANOS PARA LOS COMBATES DE 
TU HIJO

30



53

QUE TENGA YO TU VALOR Y TU 
GENEROSIDAD

María, 

que en todas mis pruebas

tenga yo el mismo valor y 

generosidad que tú.

31

He de tener para con María
la confianza y la ternura 
más absolutas.

Manuel d’ALZON
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Oh María, 

tú serás mi modelo 

y serás mi doctora.

Estudiaré tus perfecciones y, así, 

aprenderé a imitar

menos imperfectamente

las perfecciones de Jesús. 

Con este esfuerzo, 

mi alma se formará, 

y un día merecerá 

compartir tus triunfos, 

porque me habré esforzado 

con más generosidad 

por seguir tus pasos.

MARÍA, MODELO PARA MÍ

32
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QUIERO SER TU HIJO

María, 

sáname si estoy enfermo,

resucítame si estoy muerto. 

Pero haz brillar sobre mí

tu amor materno,

porque quiero ser tu hijo.

33



Medallón de bronce, fabricado en los talleres 
del artista Grand’homme.
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Nada más hermoso que
consagrarse a la Causa de Dios, 
de Jesucristo, de su Iglesia.

Manuel d’ALZON
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HAZ QUE AME A TU IGLESIA 

Dios mío, 

haz que ame a tu Iglesia

a causa de Jesús, tu Hijo,

que la fundó; 

a causa del trato que me 

permite tener contigo, 

a causa de su destino

tan milagroso en la tierra,

a causa del destino eterno 

que me promete en el cielo.

34
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Dios mío, 

concédeme

poner todos mis afectos, 

por más legítimos que sean,

bien por debajo de mi amor 

a tu Iglesia.

¡Ah ! cuánto necesito 

bajar al fondo de mi corazón

para ver qué es lo que domina en él: 

si tu Iglesia 

o mis intereses 

y los intereses de los míos,

y desgraciado de mí si no pongo 

a tu Iglesia por encima de todo.

AMOR A LA IGLESIA POR ENCIMA DE 
TODO

35
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FIDELIDAD À LA IGLESIA

Señor,

dígnate mirar con misericordia

a tu Iglesia,

atacada ahora más que nunca y

cuyos enemigos se esfuerzan por 

hacerla tambalearse arrancándola 

de sus cimientos, 

separándola de la fe de San Pedro

y de sus sucesores.

No permitas

que nos separemos 

de este centro de unidad,

que afrontemos la tempestad

en otra barca que no sea 

la de Pedro,

36
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que construyamos el edificio 

de nuestra salvación 

sobre otra roca 

que aquélla sobre la que tú 

has edificado tu Iglesia.

“¿A quién iríamos, Señor?”
(Juan 6, 68)
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Tengo que amar a este mundo.
Tengo que evangelizarlo.

Manuel d’ALZON
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DAME LA FUERZA DE ANUNCIARTE

Divino Maestro,

hoy, cuanto tantos hombres 

te ignoran, te niegan 

o te blasfeman, 

dame fortaleza para 

poder confesarte

en cualquier ocasión, 

y en todo lugar 

donde tú quieras estar.

37
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Dios mío,

“¡Venga tu Reino!”

Sí, sin cesar, sin pausa,

tengo que destruir en mí,

y en torno a mí,

todo lo que se opone

a la realeza de Jesucristo. 

Es preciso que yo contribuya

con todas mis fuerzas

a restablecer este reinado.

VENGA TU REINO

38
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REY MÍO Y DIOS MÍO

Oh Jesús, 

te proclamo mi Rey,

y desde este momento

me consagro a tu causa,

al combate 

por la extensión de tu Reino. 

Querido Niño,

en este extraño palacio,

en este establo,

te reconozco como mi Rey,

como si estuvieras 

en el más espléndido palacio,

ya que, después de todo,

como Dios que eres,

estás siempre en el cielo. 

39
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Señor, 

que tu imperio

dure por siempre.

Que sea eterno

y que, además, 

pueda yo contribuir

a extenderlo lejos.

Y que siendo yo instrumento 

de tu poder, trabaje 

para extender tus conquistas.

Y que, en la medida de mis 

capacidades, yo repita 

por todas partes este grito:

Adveniat regnum tuum!

(¡Venga tu Reino!).

Tú has querido que 

no todo lo haga tu gracia.

Has querido el 

concurso de mi voluntad.

QUE TU REINO DURE POR SIEMPRE

40
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Para nosotros contemplación 
y acción se unen en un mismo 
fin: servir a la extensión del 
Reino de Jesucristo.

Manuel d’ALZON
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QUE SEA HOMBRE DE ORACIÓN 

Señor, 

haz que yo sea

hombre de oración,

hombre de evangelización,

y que en el trabajo

me santifique,

que procure la extensión 

de tu Reino

y la salvación de las almas. 

41
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Señor Jesús, 

que en la tierra ibas buscando 

a las almas una a una,

que esperabas a Nicodemo 

de noche,

y a la Samaritana 

al borde del pozo de Jacob, 

que entrabas en las casas

de quienes te llamaban

y que recomendaste a los tuyos

correr tras la oveja descarriada,

dame la ciencia de orar

por las almas enfermas para curarlas,

por las muertas para resucitarlas,

y da a mi oración la virtud de la tuya

¡para que yo pueda continuar

tu obra por los medios

que tú me has indicado! 

QUE PUEDA CONTINUAR TU OBRA

42



73

DAME UNA ORACIÓN APOSTÓLICA

Señor, 

dame la oración de 

los hombres apostólicos 

y haz que, 

si no soy suficientemente apóstol,

a través de esta oración 

llegue a serlo un poco más cada día.

43
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Señor, 

dame un corazón suficientemente 

grande para acoger 

a todos los pobres,

y suficiente amor para

encenderlo en ellos. 

Haz que, contigo, 

me inmole por ellos

y que ellos se sientan amados

a fin de que puedan amarte.

AMAR A LOS POBRES

44
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POR LOS JÓVENES 

(oración inspirada en Lucas 7, 11-16)

Salvador mío,

en medio de la joven generación, 

hazme capaz de resucitar

en tu nombre

a muchas almas jóvenes

en las que ya no hay vida; 

y que los pueblos,

admirando tus prodigios,

se adhieran cada vez más 

a tu servicio.

45
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Dios mío,

por amor a tu divina infancia,

dame un gran amor hacia los niños, 

y que, viendo en ellos a cristianos 

bautizados, me dedique, 

con los medios a mi alcance,

a hacerlos lo más posible 

semejantes a ti,

oh divino Niño que, 

desde la cuna,

has sido mi Salvador.

AMOR A LOS NIÑOS

46
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El Padre d’Alzon envía a sus religiosos y 
religiosas en misión. Estatua de bronce en 
Nimes por la Madre Myriam Franck, O.A.
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DAME LA GRACIA DE SEGUIR MI 
VOCACIÓN

Dios mío,

ilumíname para ver 

lo que me falta;

fortaléceme, para adquirir

las virtudes que no tengo. 

Dame la gracia

de seguir mi vocación,

a fin de que, como verdadero hijo de 

la Iglesia y de la Santísima Virgen, 

no sea demasiado indigno imitador 

de las virtudes de Jesús, 

mi Maestro. 

47
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Señor, 

dame la más grande pureza 

en mis intenciones, 

y una mayor energía aún

 para ponerlas en práctica.

Hazme ver todo lo que

tengo que hacer

y dame el valor

de realizarlo.

Lo que pides es duro, 

tal vez,

pero ¡qué importa

con tal de que yo llegue 

a mi verdadera meta

que no es otra que tú mismo ! 

ILUMINA MIS OJOS

48
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PARA CUMPLIR MI TAREA

Dame, Dios mío,

en la situación en la que 

me has puesto,

la gracia de estar bien convencido 

de que todo es indiferente, 

excepto una sola cosa. 

Dame la gracia

de no desear otros instrumentos

que el que tú has puesto 

en mis manos

para cumplir mi tarea, 

pues debo estar convencido 

de que el instrumento 

que tú me has dado

es el más apropiado para 

realizar bien la obra 

que me has encomendado.

49
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«Tome su cruz y sígame »

(Mateo 16, 24 y 8, 22)

Modelo divino, 

el cristiano, el sacerdote, el religioso

deben asemejarse a ti,

cada uno en grado distinto, 

pero ése es el trabajo.

Señor, 

éste será el trabajo de toda mi vida,

con tal de que hagas oír 

a mi corazón

esta palabra que 

tan pocos comprenden, 

y que, sin embargo, 

está llena de amor: 

«Sígueme».

¡QUE TE SIGA!
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Crucifi jo que el Padre d’Alzon tenía en sus 
manos en el momento de morir, diciendo: 

«Jesús mío, os amo». La fundadora de 
las Hermanitas de la Asunción, Madre 

Antoinette Fage, también expiró abrazando 
este crucifi jo. (Testimonio del P. Picard).
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MI CRUCIFIJO

¿Tienes un crucifijo?

¿Cómo te comportas con él?

Sepárate de él lo menos posible,

y haz de manera que puedas 

utilizarlo cuando quieras,

ponerlo sobre la mesa cuando estás 

escribiendo, 

encima de tus rodillas cuando estás 

trabajando, para mirarlo de vez en 

cuando, y besarlo,

entre tus manos al dormirte.

Ciertamente, no hay nada más 

valioso que la comunión frecuente 
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y la adoración al Santísimo 

Sacramento, pero 

- no se puede tener siempre a 

Nuestro Señor sustancialmente 

presente en el corazón; 

-  no se puede estar constantemente 

a sus pies; 

-  no se puede tener siempre su 

imagen consigo, 

-  pero esta imagen te dice muchas 

cosas.

ME DICE MUCHAS COSAS 

Si por la mañana, al levantarte, 

besas tu crucifijo con amor y 

prometes llevar tu cruz durante 

todo el día, caminando tras las 

huellas del divino Crucificado; 
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Si durante la meditación sujetas 

la cruz entre tus manos y 

te propones inmolarte en el altar 

del sacrificio de Jesús; 

Si para despertar el fervor, 

tocas de vez en cuando el crucifijo 

con tu mano; 

Si lo aprietas más fuertemente en 

los momentos de angustia, 

de dolor, de luchas, 

de tentaciones; 

Si, al salir para hacer alguna obra 

buena, lo adoras recordando que 

es a Jesucristo a quien vas a 

socorrer en los pobres; 

Si, al practicar alguna austeridad, 

besas las divinas llagas que son 
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las fuentes de la vida de la Iglesia 

y los manantiales de nuestra 

purificación; 

Si por la noche te pones a sus pies 

y le das cuenta de tu jornada, 

- de tu orgullo frente a su 

anonadamiento, 

- de tus vanidades frente a sus 

humillaciones, 

- de tu cobardía frente a sus 

angustias, 

- de tu pereza a la vista de los sudores 

de ese divino cuerpo; 

- de tu egoísmo frente a su amor 

infinito; 

- de tus impaciencias, de tus enfados, 

de tus defectos de caridad frente a 

sus largas esperas y a su dulzura 

inalterable; 
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Ah, entonces ¡me parece muy difícil 

que tu crucifijo no se convierta en 

tu amigo, tu confidente!

QUE ME TRANSFORME EN JESÚS 
CRUCIFICADO

Nuestro Señor

te amará,

te instruirá,

te fortalecerá a través de su imagen 

y, en ese trato más constante, 

a través de este intermediario mudo, 

sentirás como una transformación 

de todo tu ser.

Ya no será sólo la madera, el metal, 

lo que reproducirá para ti los rasgos 

del Salvador; 
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porque éstos se grabarán más 

vivamente en tu alma. 

Sentirás la acción más inmediata de 

aquél que por ti fue clavado en la 

cruz. 

Desearás transformarte en él, decir 

como San Pablo: 

¡Para mí, la vida es Cristo! 

Y tu vida cobrará un carácter nuevo, 

descubrirás nuevos horizontes en la 

ciencia cristiana, 

dejándote llevar por el amor. 

Y toda vida, toda ciencia, 

toda dicha se resumirán en 

estas dos palabras: 

Jesucristo crucifi cado. 
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AL DORMIRSE

Te confesaré con toda sencillez 

que para mí el mejor momento 

es sobre todo en la noche, 

al dormirme. 

No se requiere gran esfuerzo 

para ponerse a pensar en este 

buen Maestro, cuya imagen 

tiene uno en sus manos. 

-Se le dice que uno le ama. 

-Le pide uno perdón por sus 

tonterías. 

-De pronto queda uno sorprendido 

por ese perdón que cayó de lo alto 

de la cruz.

-Piensa uno en el dolor que 

le ha causado el pecado, 

en el tiempo que uno ha perdido, 

en las gracias recibidas. 

-Le da uno gracias por sus beneficios. 
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-Le hace promesas ardientes. 

-Se avergüenza uno de estar en 

buena cama, cuando él murió en un 

patíbulo.

-Se anima uno a amarlo, 

a reparar el tiempo perdido. 

-Se adora a Dios Padre

presentándole a su Hijo.

-Se invoca al Espíritu Santo 

que nos ha enviado.

-Se ruega por la Iglesia que nació 

en el Calvario.

-Se sonroja uno de ser tan mal 

cristiano.

Luego uno se siente reanimado 

pensando en el amor y 

en el poder de Dios, 

y, si no llega el sueño, 

el tiempo se le hace a uno corto 

en semejante compañía.
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He ahí algunas ideas, 

que deseo te lleven a establecer 

un trato íntimo con tu crucifijo. 

El hará más presente a Jesús en 

tu mente y en tu corazón. 

¿Qué más quieres? 

Pide a la Santísima Virgen 

que te enseñe cómo debes pegar 

los labios a las llagas de su Hijo, 

y a encontrar ahí el valor y 

el ardor que debe caracterizar 

a las almas, esposas de un Dios.

¡Que la cruz sea tu bien, 

tu esperanza,

tu vida y

tu recompensa!



Tengan un corazón católico,
grande como el universo.

Manuel d’ALZON
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ORACIÓN

Para obtener una gracia por intercesión
del Venerable Padre Manuel d’Alzon y

para que la Iglesia reconozca su san� dad

Señor Jesucristo,

tú llamaste al Padre Manuel d’Alzon

al servicio de tu Reino.

Para que la Iglesia reconozca

la santidad del Padre d’Alzon,

concédenos por su intercesión

la gracia que te pedimos…

Tú que vives y reinas

por los siglos de los siglos. Amén.

Para una Novena (confesarse y comulgar)
agregar un “Padre nuestro”, un “Ave María”agregar un “Padre nuestro”, un “Ave María”agregar un “Padre nuestro”, un “Ave Marí
 y un “Gloria”. 


